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“VIII Centenario del nacimiento de 
San Luis, Rey de Francia” 

 
 

Querido hermanos y hermanas: 

 

     “El Señor les de su paz” 

 

 

Este año celebramos el “VIII Centenario del nacimiento de San Luis, Rey de Francia” a quien 

la Iglesia ha dado a la “Tercera Orden, regular y secular, como patrono y modelo de vida.  

 

Este acontecimiento ya les fue anunciado el 25 de agosto de 2013, día de su celebración litúrgica. 

Hoy me limitaré a informarles de cómo hemos pensado celebrar este año jubilar, junto a nuestros 

hermanos de la Tercera Orden Regular de San Francisco y de la Conferencia Franciscana 

Internacional de la Tercera Orden Regular (CFI-TOR)  – religiosas y religiosos di vida activa –. 

 

 El día 25 de abril ha sido celebrado en tantas Fraternidades nacionales, regionales y locales, 

como habían programado. 

 

 El día 5 de octubre de 2014, se celebrará una solemne Eucaristía en Roma, en la Basílica de 

los Santos Cosme y Damián, a la que seguirá una conferencia sobre la vida de San Luis. A la 

que pueden participar los Consejos nacionales que puedan cubrir los gastos. En estos actos  

participarán los Ministros Generales, miembros de la Conferencia de la Familia Franciscana. 

 

 La clausura del año jubilar será el 25 de abril de 2015, la nueva Presidencia del Consejo 

Internacional de la Orden Franciscana Seglar (CIOFS) facilitará información para los actos de 

esta jornada. 

 

 En nuestra página Web se publicarán con cadencia mensual ocho lecciones sobre la vida de 

San Luis, como formación permanente para toda la Orden. 

 



 
 

 En cuanto tengamos disponibles las traducciones de una breve biografía de nuestro Santo 

Patrono, S. Luis, preparada por la Consejera de lengua francesa, Michèle Altmeyer, la 

enviaremos a todos los Consejos nacionales de las Fraternidades constituidas y emergentes y 

también será publicado en la página Web.  

 

 Con la presente os enviamos el himno a S. Luis compuesto por Fr. Amando Trujillo Cano, 

Asistente General TOR, la oración para el centenario y la introducción a los temas de 

formación permanente de la página Web. 

 

Esto en cuanto a la conmemoración prevista a nivel internacional, ahora les invitamos a todos ustedes 

e iniciar con amor y devoción hacia San Luis, cuantos actos consideren oportuno para llegar a 

conocer y hacer nuestra su espiritualidad profunda basada en: 

 

La enseñanza humana y cristiana recibida de su madre, la española Blanca de Castilla. Fue educado 

por ella en la devoción. Así Luis IX combinó su tarea de gobierno,  sabiendo cuidar del bien espiritual y 
temporal de sus súbditos, con un ascetismo que ha sido destacado tanto por la hagiografía católica como por 

comentaristas laicos (Voltaire llegó a decir que "No es posible que ningún hombre haya llevado más lejos la 

virtud"), entregándose a fuertes prácticas de penitencia los días viernes, o actos de misericordia, que en aquello 

tiempos eran considerados gestos de humillación,  como lavar los pies a los mendigos. Los viernes también 

solía  compartir su mesa con leprosos. 

 

Su fidelidad a la religión católica. Pocos gobernantes en la historia han sido tan amigos y tan fieles a su ser 
cristiano como San Luis. Le agradaba mucho ir a los conventos a rezar con los religiosos y asistir con ellos a 

las ceremonias litúrgicas. Cuando alguien le dijo que había gente que le criticaba por ser tan piadoso y asistir a 

tantos encuentros de oración, el respondió: "De eso no me avergüenzo ni me avergonzaré jamás. Y estoy 

seguro de que si en vez de ir a esas reuniones a orar, me fuera a otras reuniones a beber, bailar y divertirme, 

entonces sí que esas gentes no dirían nada. Prefiero que me alabe mi Dios aunque la gente me critique, 

porque por El vivo y para El trabajo, y de Él lo espero todo". 

 

Poco tiempo después dictó su testamento que dice: "Es necesario evitar siempre todo pecado grave, y estar 

dispuesto a sufrir cualquier otro mal, antes que cometer un pecado mortal. Lo más importante de la vida es 

amar a Dios con todo el corazón. Cuando llegan las penas y los sufrimientos hay que ofrecer todo por amor a 

Dios y en pago de nuestros pecados. Y en las horas de éxitos y de prosperidad dar gracias al Señor y no 

dedicarse a la vanagloria del desperdicio. En el templo hay que comportarse con supremo respeto. Con los 

pobres y afligidos hay que ser en extremo generosos. Debemos dar gracias a Dios por sus beneficios, y así 

nos concederá muchos favores más. Con la Santa Iglesia Católica seamos siempre hijos fieles y respetuosos". 

 

El 24 de agosto del año 1270 sintió que se iba a morir y pidió los santos sacramentos. De vez en cuando 

repetía: "Señor, estoy contento, porque iré a tu casa del cielo a adorarte y amarte para siempre". El 25 de 

agosto a las tres de la tarde, exclamó: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu", y murió santamente. 

 

Hermanos y hermanas al venerar la figura de nuestro co-patrono S. Luis, Rey de Francia, tengamos presente 

en nuestra mente y en nuestro corazón los valores que él vivió: 

 

 como gobernante, de empeño con la justicia y la paz,  cuando hoy vivimos en un mundo asolado por la 

violencia, la  corrupción, el egoísmo y el cultivo del propio ego. Supo cuidar del bien espiritual y 

temporal de sus súbditos. 

 

 como hijo cariñoso y obediente al camino señalado por su madre para su bien propio y el bien del 

reino de Francia y aunque respetuoso, fue decidido en las propias opciones de gobierno, personales y 

familiares, cuando llegó el momento oportuno;  

http://es.wikipedia.org/wiki/Hagiograf%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Voltaire


 
 

 

 como esposo amante,  apasionado y fiel. Margarita y Luis tuvieron 11 hijos;  

 

 como padre amoroso, educador de sus hijos en la fe, la rectitud, y la austeridad, respetando a sus 

personas. Asumiendo el sufrimiento con fe y esperanza por la muerte de algunos de sus 11  hijos. En 

definitiva, 

 

 como cristiano que deseaba comunicar su propio “ser” y “existir” a sus conciudadanos y 

especialmente a la clase política infundiéndole unos valores de los ésta carecía absolutamente. 

 

San Luis comprendió  que todas las cosas de este mundo pertenencen al Rey del cielo y  así  asumió su misión. 

“Reconstruyo” la Iglesia de su tiempo, anteponiendo el amor a Dios, a su familia, al prójimo  y a su pueblo a 

cualquier otro bien terrenal.  

 

Deseo a todos mis hermanos y hermanas, puedan “sumergirse” con entusiasmo en los temas de formación que 

se publicaran, durante 8 meses, así como en  la pequeña biografía que pondremos a su disposición en cuanto 

tengamos listas las traducciones a las lenguas oficiales del CIOFS (siempre un reto para esta Presidencia). 

 

Roma, 26 de mayo de 2014 

 

 

 

 

 
Encarnación del Pozo 

Ministra General OFS 
 

 

 

  

 

 


